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EDITORIAL

Desde SONAMI hemos compartido nuestra postura respecto a la Política 

Nacional del Litio anunciada recientemente por el presidente Boric. Al respecto, 

es importante destacar que el litio es un recurso fundamental para la industria 

tecnológica y de energías limpias, y que Chile es uno de los principales productores 

mundiales de este mineral, pero no es el único. También cuentan con importantes 

reservas Argentina y Bolivia, en la región. Sin embargo, es Australia quien lidera la 

producción actualmente.

En primer lugar, valoramos el reconocimiento del Estado chileno de la importancia 

estratégica del litio y su compromiso con su explotación sustentable, cuestión que, 

por lo demás, ha sido asumida desde hace varios años por la industria. Sin embargo, 

consideramos que la política anunciada genera incertidumbre en cuanto a su 

implementación y a los roles que deberán desempeñar de las distintas instituciones 

y actores involucrados.

Nos preocupa la creación de una empresa estatal para la comercialización del litio, 

la cual podría generar competencia desleal y desincentivar la inversión privada en 

el sector. Creemos que es necesario fomentar la participación del sector privado 

en la explotación y procesamiento del litio, por cierto que bajo una perspectiva de 

sustentabilidad y de alineamiento de todos los intereses en juego.

Asimismo, consideramos que es fundamental contar con una regulación clara y 

estable que permita a los actores del sector planificar y ejecutar sus inversiones a 

largo plazo. La incertidumbre en cuanto a la tramitación de permisos y autorizaciones 

ha sido históricamente un obstáculo para el desarrollo de la minería en Chile que 

ha perdido todo su sentido técnico y práctico en su aplicación, por lo que creemos 

que ha llegado el momento de avanzar en una simplificación y agilización de los 

procesos, de modo que no se repitan las trabas vividas en la industria del cobre en 

el litio.

En cuanto a la participación de Codelco, si bien es positivo que la empresa 

estatal cuente con una cartera diversificada de minerales, siempre y cuando 

su participación no desincentive la inversión privada, vemos con preocupación 

el que adicionalmente, pueda resolver sus desafíos de producción de cobre de 

manera adecuada, sin perder foco en un nuevo negocio. Esto último parece ser el 

mayor desafío que tiene, con la concreción, en tiempo y forma, de sus proyectos 

estructurales. 

Para fomentar el desarrollo de la industria del Litio, es fundamental contar con 

un marco regulatorio claro y preciso, que garantice la competencia en igualdad 

de condiciones entre los distintos actores del mercado, que señale y distinga 

claramente la propiedad de las empresas respecto de la distribución de las rentas 

económicas que genera su explotación.
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Lo fundamental es que las condiciones para explotar 

este mineral estratégico no generen más retrasos 

y no impacten nuestra competitividad, justo en 

tiempos donde los precios están altos, con una 

demanda elevada y creciente en los próximos 2 a 

3 años, pero que no necesariamente se mantendrá. 

Cada día que pasamos sin aprovechar nuestro 

potencial productivo, el Estado deja de percibir 

importantes ingresos. Al respecto, cabe recordar 

que el fisco percibió unos US $ 5.000 millones en 

2022 como resultado de los actuales contratos de 

arrendamiento para la producción de litio. Asimismo, 

este año, la Dipres ha reconocido un importante 

aumento de los ingresos fiscales como consecuencia 

de esta actividad minera. En consecuencia, no cabe 

duda que tenemos una gran oportunidad entre 

manos, pero que demanda decisiones estratégicas 

con sentido práctico, para aprovechar esta opción 

que tiene el país y las necesarias miradas de largo 

plazo para dar certezas y permitir la materialización 

de las inversiones que se requieren.
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